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«ANtÍgoNA» DE yORGOS TSAVELAS, UN INSTRUMENTO
DIDÁCTICO PARA LA PREVENCIóN y RESOLUCIóN DE CONFLICTOS

Alejandro Valverde García
IES Santísima Trinidad. Baeza, jaén

RESUMEN:
En este artículo el autor trata de resaltar la importancia que tiene la lectura de las tragedias grie-

gas antiguas para la resolución pacífica de cualquier conflicto que se pueda plantear entre los hombres
y las mujeres del tercer milenio por motivos ideológicos, políticos o sociales. Una forma muy intere-
sante de acercarse a estas obras es a través del cine. Así, el análisis de la Antígona de Sófocles y de la
adaptación cinematográfica de y. Tsavelas nos demuestra que es posible ser fiel al texto original y que
su mensaje sigue vigente a pesar del paso de los siglos.

PALABRAS CLAVE: paz, Cultura Clásica, Tragedia Griega, cine, Sófocles, Antígona, Tsavelas

ABSTRACT:
In this paper the author tries to highlight the importance of reading old Greek tragedies with the

purpose of peacefully solving any conflicts among men and women of the third millennium, whatev-
er their character: ideological, political or social. A very interesting approach to these plays is through
cinema. Thus, the analysis of Sophocles´ Antigone and its screen adaptation by yorgos Tsavelas show
us that it is possible to be faithful to the original text and make its message prevail through centuries.

KEy WORDS: peace, Classical Culture, Greek Tragedy, movies, Sophocles, Antigone, Tsavelas

INTRODUCCIóN

Muchas y muy variadas son las actividades que desde hace algunos años se vie-
nen programando en nuestros centros educativos, ya sean Institutos o
Universidades, para abordar cuestiones primordiales para la educación implicando
a los diferentes sectores de la Comunidad Educativa. La experiencia nos dice, ade-
más, que todas estas acciones, por muy buenos resultados que tengan, no deben
quedar aisladas o restringidas al ámbito de la complementariedad sino insertadas,
en la medida de lo posible, o vinculadas al currículo de cada materia. Esa es la razón
por la que llevamos tiempo estudiando -y aplicando luego en el aula- diferentes tex-
tos, junto con sus correspondientes adaptaciones cinematográficas, que pueden
enriquecer en gran medida asignaturas como Griego, Cultura Clásica y Literatura
Universal, ya que no sólo hacen más atractivo el estudio de la literatura grecolati-
na, sino que consiguen muchas veces motivar al alumnado hasta el punto de propi-
ciar un hábito de lectura muy beneficioso.

Lógicamente, en la selección de estos materiales se tiene en cuenta su grado de
aprovechamiento didáctico respecto a los contenidos conceptuales de cada materia
sin dejar de lado aspectos tan importantes dentro de la vida académica como la con-
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vivencia, la educación para la paz y la no violencia y la educación en la igualdad,
sin discriminaciones por razones religiosas, políticas, sociales o sexuales. En este
sentido, creemos que es esencial atajar los posibles casos de violencia realizando
una reflexión seria que permita prevenir los conflictos y, en el caso de que éstos se
nos presenten irremediablemente, buscando vías de diálogo y de mediación para
solucionarlos pacíficamente.

Uno de los instrumentos más atractivos y relevantes para trabajar la educa-
ción en valores sobre la base de los textos antiguos es sin duda el cine, concebi-
do éste no como un sustituto sino como un apoyo a la lectura, previa o posterior,
de las obras originales. En el caso de la Tragedia Griega no es costosa ni ardua
la tarea de localizar textos cuyo contenido abra de inmediato el debate en el aula
ya que los personajes presentan siempre distintos enfoques, a veces antitéticos y
siempre irreconciliables, en torno a un conflicto concreto planteado ya en el pró-
logo. Para este fin nos valdría cualquier obra de los tres grandes tragediógrafos
griegos de Época Clásica, es decir, Esquilo, Sófocles y Eurípides, si bien es éste
último el que nos resulta más cercano por su estilo, por la profundidad de la
caracterización psicológica de sus personajes femeninos (frente a los masculi-
nos, situados siempre en un segundo plano) y por la denuncia explícita de cual-
quier tipo de violencia, ya sea doméstica o política, latente en sus versos. La difi-
cultad surge cuando tratamos de localizar adaptaciones cinematográficas que
sean fieles al texto antiguo y que nos permitan realizar una comparación entre
los dos tipos de lenguaje artístico empleados (el literario y el cinematográfico)
extrayendo conclusiones que faciliten la reflexión posterior y la puesta en común
entre docente y alumnado.

Recientemente se ha recuperado en formato DVD una antigua película griega
que podríamos calificar como «una tragedia griega en estado puro». Se trata de
«Antigoni», una adaptación de la Antígona de Sófocles, quizá la tragedia griega más
conocida y representada a lo largo de la historia. El incalculable valor que poseen
tanto el texto y como el film radica en la riqueza de matices que nos pueden suge-
rir para nuestro principal propósito, a saber, su utilización didáctica. 

En las siguientes líneas trataremos de poner de relieve la importancia de esta
obra (en su versión fílmica y literaria) para abordar la prevención y resolución de
conflictos. Como toda obra clásica, su inmortalidad se demuestra por la vigencia de
su mensaje. y es que los hombres y mujeres del tercer milenio, con nuestras alegrí-
as y nuestras miserias concretas, en medio de la cultura de la globalización en la que
nos vemos inmersos, todavía podemos hallar en los textos antiguos algunas respues-
tas válidas para los interrogantes que todavía tenemos sin resolver.

Incluimos, al final del presente artículo, cuatro apartados a modo de anexos. El
primero es la ficha técnico – artística de la película en cuestión, donde recogemos
información sobre el equipo que colaboró en la gestación de esta auténtica obra de
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arte. En segundo lugar proporcionamos una bibliografía útil para indagar en profun-
didad sobre el tema, aunque algunas de las entradas son artículos o libros que no se
han editado fuera de suelo helénico. A continuación, el apartado de Links nos abre
también la posibilidad de acceder rápidamente a distintos materiales muy interesan-
tes que actualmente están disponibles en Internet. y, en último lugar, vemos de
forma muy resumida la pervivencia del mito de Antígona en la cultura occidental
con la doble finalidad de que sirva de reflexión sobre la importancia de esta trage-
dia sofoclea en nuestra propia cultura y, al mismo tiempo, que pueda servir de estí-
mulo para acercarnos a ella a partir de disciplinas artísticas muy variadas, lo cual
redundará en beneficio de nuestra reflexión sobre el sentido último de la obra.

LAS TRAGEDIAS GRIEGAS EN EL CINE

El éxito de taquilla de dos películas rodadas en Cinecittà aprovechando el capi-
tal congelado que poseían allí varias productoras de Hollywood, «Ulisse» (1954, de
Mario Camerini) y «Helen of Troy» (1955, de Robert Wise), hizo que muchos otros
estudios cinematográficos se interesasen por tan grata experiencia homérica y que
intentasen seguir sus pasos explotando el filón pseudohistórico helénico al máximo.
Robert Rossen consiguió por fin el capital necesario para filmar su personal acerca-
miento a la figura de Alejandro Magno («Alexander the Great», 1956) y se trasladó
a Europa, contratando actores y actrices de Reino Unido, Italia y España. Los cos-
tes de producción resultaban mucho más económicos que en Estados Unidos.

A este tipo de cine, que no tardó en ser bautizado como «kolossal», puesto que
mezclaba una visión un tanto idealizada de la Grecia Antigua con escenas de acción
donde primaba la espectacularidad, vino a sumársele un nuevo tema: el mitológico.
El público pedía películas de evasión en las que el punto fuerte no fuese precisa-
mente la profundidad del guión. De este modo, el director italiano Pietro Francisci
decidió aprovechar el tema mitológico, sin pasársele por la imaginación la enorme
repercusión que tendría en el cine de los cinco años siguientes su gran idea.
Contrató al culturista norteamericano Steve Reeves y le ofreció prestar sus múscu-
los al héroe griego Heracles en «Le fatiche di Ercole» (1957). En Estados Unidos
tal fue la campaña publicitaria que se hizo para la promoción de la película que
superó las previsiones de taquilla. Por esta razón el mismo equipo se puso rápida-
mente manos a la obra y rodó inmediatamente «Ercole e la regina di Lidia» (1958),
que seguía la línea del primer film en cuanto a simplificación de personajes y tema,
dando mayor importancia a la exposición visual de parajes utópicos, cuerpos lige-
ros de ropa y secuencias para lucimiento del protagonista. No obstante, quiso el
director, en este segundo intento, dar un tono serio a la base argumental y así deci-
dió que el espectador leyese ya en los títulos de crédito que el guión era una sínte-
sis de dos grandes obras trágicas griegas, a saber, siete contra tebas de Esquilo y
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Edipo en Colono de Sófocles. Nada más lejos de la realidad, ya que, a pesar de recu-
rrir a esta cita de autoridades, la película era más de lo mismo. 

Lo triste de todo este asunto es que esta tendencia al neomitologismo, vigente
hasta el año 1965, lejos de potenciar un cine de calidad que instruyese al tiempo que
deleitaba, degeneró en una serie interminable de films (la mayor parte de ellos ita-
lianos) cada cual más surrealista, que consiguieron desfigurar la imagen de la
Antigua Grecia hasta límites insospechables. y no contentos con recurrir a los gran-
des héroes de la mitología grecolatina hubo quien se atrevió a seguir adaptando tex-
tos trágicos. Así, en 1960 Giorgio Ferroni presenta en la gran pantalla «Le baccan-
ti», una versión muy libre de Las Bacantes de Eurípides que sacrifica el texto ori-
ginal, cambiando el argumento y los personajes, para ofrecer una película más «de
capa y espada» en la que constantemente se roza lo ridículo, especialmente cuando
entran en escena Dionisos y sus fieles seguidoras.    

Afortunadamente, en medio de esta avalancha de producciones mediocres, en
1961 se rueda en Grecia una película excepcional que rompe con todos los moldes
preestablecidos del género. «Antigoni», del director yorgos Tsavelas, se convierte
en la primera adaptación cinematográfica seria de un texto griego antiguo y, a par-
tir de ese momento, queda como un punto de referencia obligada para todo un grupo
de cineastas europeos que apuestan por dignificar con sus películas el legado litera-
rio helénico. Sin salir de Grecia, el experimento de Tsavelas abre las puertas a la



«Elektra» de Michael Cacoyannis o a la «Phaedra» de jules Dassin, rodadas ambas
justo al año siguiente. Estas dos nuevas adaptaciones se acercan respetuosamente a los
textos de Eurípides (Electra e Hipólito, respectivamente) desde dos perspectivas dife-
rentes pero igual de interesantes. En el primer caso podríamos hablar de una recreación
de la obra original desde el realismo trágico, mientras que la película de Dassin supo-
ne una actualización melodramática. Pero estos títulos no son un hecho aislado en la
filmografía helénica. De hecho, ambos directores volverán a beber de Eurípides para
seguir adaptando sus tragedias más emblemáticas (Las troyanas, ifigenia en Áulide,
Medea), cada uno siguiendo la línea que desde un primer momento se había marcado,
y a ellos se irán añadiendo nombres como los de Nikos Kúnduros, Vassilis Fotópulos,
Kostas Ferris y Zeo Anguelópulos. Por otro lado, en Italia contamos con las peculiares
versiones de Pier Paolo Pasolini (sobre el Edipo rey de Sófocles y la Medea de
Eurípides) y otras muchas adaptaciones, al margen ya del género dramático, de Franco
Rossi (sobre la odisea de Homero), Federico Fellini (satiricón de Petronio) o Marco
Ferreri (Banquete de Platón). Finalmente, entre la filmografía internacional que se ins-
pira en las tragedias grecolatinas, son dignas de mención «Oedipus the King» (1967)
de Philip Saville, «Medea» (1987) de Lars Von Trier, «Así es la vida» (2000) de Arturo
Ripstein  y «Extranjera» (2007) de Inés de Oliveira Cézar.

LA ANtÍgoNA DE SóFOCLES SEGúN TSAVELAS

Mientras en Italia se estrenan «La guerra di Troia» (Giorgio Ferroni), «Il colos-
so di Roda» (Sergio Leone), «Arrivano i titani» (Duccio Tessari), «Ercole al centro
della terra» (Mario Bava) o «Ercole alla conquista di Atlantide» (Vittorio
Cottafavi), en suelo helénico tiene lugar ese mismo año de 1961 la entrega del
Aléxandros de Oro del Festival Internacional de Cine de Tesalónica a la actriz Irene
Papas y al compositor Aryíris Kunadis por sus respectivos trabajos como mejor
interpretación femenina protagonista y como autor de la mejor banda sonora por la
película «Antigoni» de yorgos Tsavelas (1916-1976). Competían a los premios,
también, «Eroica» de Michael Cacoyannis, una comedia de Alekos Sakelarios y un
film neorrealista de Alekos Alexandrakis, pero ninguna de ellas alcanzó la popula-
ridad de ésta fuera del mercado griego. «Antigoni» se fue proyectando en los prin-
cipales festivales internacionales de cine y consiguió el premio del Festival de San
Francisco a la mejor interpretación masculina protagonista (para el actor Manos
Katrakis), una nominación al Globo de Oro, en la categoría Samuel Goldwyn como
mejor película extranjera, e incluso una nominación al Oso de Oro del Festival de
Berlín a la mejor dirección. Con estos reconocimientos yorgos Tsavelas veía más
que recompensado todo el empeño que había puesto para demostrar que, utilizando
el cine, se podía hacer con los clásicos algo más que parodiarlos o simplificarlos,
como tristemente se venía haciendo en los últimos años.
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El reto de acometer una adaptación fiel de la obra de Sófocles maduró en el pro-
pio director no sin antes ir desarrollando otros muchos proyectos en los que Tsavelas
hizo alarde de un especial talento para la redacción de los guiones, tanto teatrales
(para Nikos Tsiforos) como cinematográficos. Su debut en la dirección había tenido
lugar en 1944 con «Aplausos», a partir de la cual irá creciendo en su trabajo de una
forma autodidacta incorporando las tareas de guionista y productor. Su mayor éxito
de taquilla lo consigue en 1950 cuando trescientos mil atenienses ven su película «O
Mezístakas» y ese mismo año, coincidiendo con el comienzo del impresionante auge
del cine griego que durará hasta el golpe de estado de los coroneles, coincide en los
teatros con una actriz principiante. Se trata de Irene Papas, que interviene en diferen-
tes revistas y operetas cantando alguno de los temas que el mismo Tsavelas había
escrito. Pero cada cual seguirá su rumbo. Ella, traspasando las fronteras de Grecia,
se va a Italia con un contrato de la Lux para participar en el reparto de varias pelícu-
las (algunas de ellas de capa y espada, como «Teodora, imperatrice di Bisanzio») y
de la mano de su amigo Elia Kazan da el salto a Hollywood, donde es lanzada por la
MGM como pareja de james Cagney en el western «Tribute to a Bad Man» (1956).
Él, por su lado sigue cosechando éxitos en su país como el que obtuvo con «La lira
de oro» (1955). Pero en 1959 vuelven a coincidir en Atenas y ahí se va fraguando la
idea de filmar «Antigoni». Irene tiene que irse a Rodas para sustituir a Maria Callas
en el rodaje de «Los cañones de Navarone» (que se convertirá en la película más
taquillera de 1961 en Estados Unidos, con siete nominaciones a los Oscar) pero, de
vuelta a Atenas, se entregará totalmente al nuevo proyecto de Tsavelas.

De entre los directores de cine griegos de aquella época destacó la llamada escue-
la de Atenas. Sus componentes buscaban su inspiración en los escenarios, como es el
caso de Alekos Sakellarios y Nikos Tsiforos, quienes adaptaron para la gran pantalla
muchas comedias teatrales renovando el género cómico. Tsavelas, por su parte, brilla-
ba en este grupo de cineastas por su enorme talento y su versatilidad, y, viendo que el
Teatro Nacional había empezado a reponer el drama antiguo tanto en Epidauro como
en el Odeón de Herodes Ático, a los pies de la Acrópolis, pensó que había alcanzado
la madurez suficiente como para reescribir para el cine la Antígona de Sófocles, obra
que desde siempre le había cautivado. El mayor inconveniente que se le planteaba era
que esta experiencia era completamente nueva. No había más referente que las pelí-
culas italianas ya comentadas sobre Grecia Antigua y los decorados y vestuarios que
se podían ver en los teatros griegos del momento. De hecho, para el diseño de la
ambientación contrató a yorgos Anemoyiannis, que procedía precisamente del Teatro
Nacional, y para los papeles protagonistas escogió al veterano Manos Katrakis (uno
de los grandes de la escena helénica) y a la joven Irene, que había encarnado ya en
teatro a las principales heroínas de las tragedias griegas antiguas.

La productora, Finos Film, no escatimó en gastos y, como requería el director,
accedió a contratar a unos quinientos extras, entre los que se encontraban actores y
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actrices de teatro y cine, y hasta soldados y jinetes de la Guardia Real Griega, que
desfilaban por los estudios Alfa de Atenas para recrear la antigua ciudad de Tebas,
lugar donde se desarrollaba la acción.

La reescritura de la obra de Sófocles que presenta Tsavelas en su guión cinema-
tográfico es una verdadera obra maestra, puesto que consigue respetar al máximo la
versión original de cinco episodios más éxodo final reduciendo algunas partes
(sobre todo los cantos corales) y recreando magistralmente los tres «flashbacks» del
texto mediante escenas mudas que comenta una voz en «off». Así, el guardián cuen-
ta al rey Creonte cómo apresaron a Antígona (episodio segundo), Tiresias habla al
rey de la revelación divina que tuvo estando en casa (episodio quinto), y el mensa-
jero relata al final de la obra cómo se suicida el príncipe Hemón, abrazado al cadá-
ver de su amada Antígona (éxodo, versos 1155-1256). También introduce, antes del
prólogo original recitado por las dos hermanas, Antígona e Ismene (versos 1-99),
una presentación inicial del tema de la tragedia mediante imágenes de Edipo y sus
hijos, pintados en supuestos frescos antiguos, con la potente y majestuosa música
de Kunadis de fondo. No recurre en ningún momento a añadidos superfluos. Tan
sólo va a aprovechar todos aquellos recursos cinematográficos (planos y enfoques
de la cámara, banda sonora) que pueden facilitar la comprensión del texto de
Sófocles al espectador moderno. A este respecto, consideramos un enorme acierto
la transformación que lleva a cabo con algunos versos que en principio debería reci-
tar el coro de ancianos tebanos (Gow 1963). Tsavelas opta, como en los «flas-
hback», por usar una voz en «off» varonil, melódica y profunda, mientras vemos en
pantalla los primeros planos de los sufrientes amantes o de la propia Antígona aden-
trándose en la tenebrosa cueva que le va a servir de sepultura. Estas dos escenas se
corresponden, respectivamente, con el canto al dios Amor del estásimo tercero (ver-
sos 781-805) y con el canto a los castigados del estásimo cuarto (versos 944-987).
Por lo demás, los diálogos y la caracterización de todos y cada uno de los persona-
jes están en la obra original, incluido ese personaje que nos resulta hasta cómico, el
guardián tembloroso que se muere de miedo cuando tiene que decirle al rey que sus
órdenes han sido violadas por su propio descuido (episodio primero) y que, poco
más tarde, vuelve a presentarse, esta vez todo ufano, trayendo presa a Antígona, la
verdadera culpable (episodio segundo). Uno podría pensar que el director se ha sal-
tado las reglas del drama antiguo metiendo un personaje de comedia, pero basta con
leer a partir del verso 384 para comprobar que los parlamentos del guardián no se
han cambiado en absoluto.

Una de las críticas que se le hace reiteradamente a esta película es la de presen-
tar con escaso realismo la acción, utilizándose pelucas, vestimentas y estilizados
decorados que dan una apariencia excesivamente teatral (Solomon 2002, 278).
También las interpretaciones pueden resultarnos poco conmovedoras, algunas
demasiado exageradas (como la del rey Creonte, la de su hijo Hemón o la del adi-
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vino Tiresias) y otras, por el contrario, muy desdibujadas (Ismene o la reina
Eurídice). Irene Papas, incluso, ha confesado que su Antígona, a pesar de llenar la
pantalla con unos primeros planos que transmiten una enorme belleza expresiva y
un hondo sufrimiento, adolece de poca intensidad dramática. Pero debemos poner
nuevamente de relieve que la intención de Tsavelas no era la de presentar la reali-
dad del mito. Por eso su enfoque dista mucho del que inaugurará al año siguiente
Cacoyannis con su «Elektra», que tendrá un éxito de crítica y público superior al de
«Antigoni». El film de Tsavelas es, con todo, muy superior en cuanto a fidelidad
con respecto a la obra original, hasta el punto de que el Creonte o la Antígona que
vemos –nos gusten más o menos- son exactamente los que ideó el autor. Por eso
Tsavelas no reinterpreta el mito ni da una clave nueva y personal del texto, simple-
mente nos remite al mismo, presentando en imágenes una versión digna, respetuo-
sa y cinematográficamente atractiva (De España 1998, 402). En esto esencialmen-
te radica su valor, en conseguir un equilibrio entre el lenguaje teatral y el cinema-
tográfico en cuanto a la mesura de tiempos, lugares y personajes, sin romper en nin-
gún momento la tensión dramática. 
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LAS DISTINTAS INTERPRETACIONES DE LA ANtÍgoNA

Llegados a este punto podríamos plantearnos cuál es el mensaje o los mensajes
que el antiguo tragediógrafo quiso presentar en la escena para la reflexión y el deba-
te entre los espectadores atenienses de la época esplendorosa de Pericles. Ríos de
tinta se han vertido a lo largo de los siglos tratando de desentrañar este asunto. Así,
muchos autores intentaron reinterpretar la obra escribiendo sus propias Antígonas
(como señalamos en el epígrafe final del presente artículo) y la filología ha ahonda-
do una y mil veces en cuestiones lingüísticas y estilísticas tratando de arrojar un
poco de luz ante las múltiples lecturas que el texto podía sugerir, desde las políticas
a las existencialistas, pasando por las jurídicas.

Mucho se ha hablado sobre los conflictos que Sófocles plantea en su obra, espe-
cialmente personificados en la joven protagonista y en su antagonista, su cruel y
tiránico tío, el rey Creonte. Es cierto que se puede observar una clara oposición
entre la condición de la mujer y la del hombre, entre la juventud y la vejez, entre las
leyes divinas y las humanas, pero también, de forma más genérica, entre el mundo
de los vivos y el de los muertos o entre el individuo y la sociedad (Guzmán 2006,
164). Incluso, ahondando más en el terreno metafórico, podemos entresacar con-
trastes de gran altura poética entre la luz y las sombras (estásimo segundo) o entre
las nupcias y la muerte (versos 648-654, 1204-1207). 

El propio coro de ancianos tebanos, en el primer canto coral (versos 365-375)
parece resumir el pensamiento de Sófocles, cuya postura tradicional, heredada de
Solón y Esquilo, se acerca al teocentrismo y se aleja, precisamente por ello, de la
línea radical y el antropocentrismo representados por Tucídides y Eurípides
(Rodríguez Adrados 1966, 78). Según leemos en este pasaje, es importante, para la
prosperidad de la ciudad, que cada ciudadano observe y cumpla, al mismo tiempo,
tanto las leyes de su país como las de los dioses (Bowra 1974, capítulo 9, nota 14).
Pero, ¿qué es lo que ocurre cuando ambas normas se oponen hasta la contradic-
ción?, ¿existe alguna vía posible de conciliación? Pues bien, todo apunta a que cual-
quier postura radical que no tenga en cuenta a los demás está condenada, desde un
primer momento, al fracaso y a un final trágico. No nos referimos aquí exclusiva-
mente a la figura del rey, que obsesionado con hacerse a toda costa con el poder y
la autoridad sobre Tebas, no duda en sacrificar a su familia sufriendo en su propia
carne las terribles consecuencias de sus propias leyes. Al mismo nivel se sitúa su
sobrina Antígona, la cual tampoco se detiene a calibrar el dolor que sus piadosos
actos van a causar en la única hermana que le queda, Ismene, y en su prometido
Hemón, hijo del rey. Es más, si alguien decide interponerse en su camino lo ataca
como si de su peor enemigo se tratase, ya sea el rey en persona o su hermana de san-
gre. Si pesásemos en una balanza el dolor del uno y el de la otra, ambos quedarían
a la misma altura, si bien la motivación que les impulsa a actuar es diferente y
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muchas veces nos inclinamos a pensar que ella es sensata al enterrar el cadáver de
su hermano, mientras que él es un déspota sin escrúpulos. Lo cierto es que entre los
dos es completamente imposible la comunicación ya que ninguno está dispuesto a
dar su brazo a torcer.

Un interesantísimo artículo que estudia el pronombre de primera persona del sin-
gular en las tragedias de Sófocles es tremendamente revelador en este sentido:
Antígona y Creonte pronuncian un yo en esta obra dieciocho veces, con lo que que-
darían empatados. Sin embargo, atendiendo al número de versos que cada cual reci-
ta, resulta que el porcentaje de Antígona duplica al del rey (Hernández Muñoz 2000,
213). Además, la protagonista decide poner fin al conflicto con el suicidio, que a
todas luces era la peor forma de intentar solucionar el enfrentamiento planteado.
Los espectadores se lamentan doblemente de este acto cuando comprueban que, si
hubiera esperado un poco, se hubiera resuelto el problema, ya que su novio Hemón
acudiría inmediatamente a rescatarla y el propio tirano, convencido por el adivino
Tiresias, se habría presentado también para retractarse y hacer las paces. Pero, como
es bien sabido, los acontecimientos son muy diferentes en este drama. Ella, descon-
solada, se rinde sin llegar a vislumbrar algo de luz en su trágico destino y Hemón,
al entrar en la cueva, la encuentra ahorcada, por lo que él mismo se quita la vida,
seguido de su propia madre, la reina, la cual no puede soportar tanto sufrimiento
cuando oye de boca del mensajero todo lo ocurrido. Podríamos, por tanto, concluir
que la joven princesa no experimenta ninguna transformación a lo largo de la obra.
Desde su entrada en escena es valiente, como una auténtica heroína, y defiende ante
quien haga falta su planteamiento ético, que está por encima de cualquier orden
humana. Sin embargo la superioridad de las leyes divinas, no escritas, de nada le
sirve a la hora de afrontar su castigo hasta el punto de morir mártir de su propia con-
ciencia, excesiva y violenta (Rodríguez Adrados 1999, 199).

Creonte, por su parte, es un personaje que evoluciona a marchas forzadas duran-
te el transcurso de esta tragedia. En sentido técnico es el verdadero protagonista de
la obra en tanto que abre y cierra la representación (prólogo y resis final). En un
principio no siente ningún temor ante el mundo ulterior y por eso se burla reitera-
damente tanto de Antígona como del Hades. Es más, en el colmo de su impiedad,
se atreve a dejar insepulto a su sobrino Polinices, muerto en fratricida guerra, mien-
tras que a su sobrina la entierra viva. Pero toda la prepotencia y la falta de respeto
que caracterizan sus intervenciones frente a sus súbditos, a su sobrina, a su propio
hijo o al ciego Tiresias, van a ir debilitándose a base de sufrimientos hasta conver-
tirlo en una especie de cadáver animado (Guzmán 2006, 154), digno de toda com-
pasión. A Sófocles le sirve el personaje del rey para encarnar lo que todo hombre
sensato debe evitar. La verdadera sabiduría consiste, según nuestro autor, en acep-
tar los propios errores y defectos y en no cerrarse al punto de vista del otro. Esto
está al alcance de cualquier persona, pero muchas veces no se puede lograr sólo
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mediante la educación o la fuerza de voluntad. Por eso los sufrimientos y las adver-
sidades pueden tener un enorme poder purificador (catártico) que hay que saber
aprovechar. No se trata entonces de buscar el dolor a toda costa sino de saber subra-
yar lo positivo de cualquier situación que se presente. Al terminar la representación,
el público, el pueblo ateniense, podía respirar hondo y sentir que todavía su vida
tenía arreglo, que encerrarse en sí mismo podía ser la más oscura esclavitud y que
el entendimiento entre unos y otros, en los distintos niveles, podía repercutir en
beneficio de la comunidad.

CONCLUSIóN

En la línea de todo lo que se ha ido exponiendo anteriormente es fácil concluir
que si, en principio, el argumento de las grandes tragedias griegas sigue conservan-
do una vigencia enorme para los hombres y las mujeres de nuestro tercer milenio,
en el caso concreto de la Antígona de Sófocles esto es mucho más evidente. La
inmortalidad de los textos clásicos se debe precisamente a que los temas que plan-
tean giran en torno a los grandes interrogantes que el ser humano se ha venido cues-
tionando a lo largo de la historia. Las respuestas no han de ser forzosamente unidi-
reccionales. Es más, debemos aprovechar la riqueza que conlleva la multiplicidad
de interpretaciones de cualquier obra que pretendamos estudiar.

ya hemos aludido al variado abanico de posibilidades que nuestra obra nos ofre-
ce. Desde luego, su lectura individual, previa a la visualización del film de Tsavelas,
nos permitirá poder establecer a continuación puntos de divergencia y de semejan-
za. Cada espectador puede valorar de forma muy distinta la obra de arte en sí (bien
en su forma literaria o en su versión cinematográfica), pero lo que resulta más gra-
tificante y eficaz es establecer un debate en el que cada miembro del foro escuche
y valore las aportaciones del grupo, y, a la vez, ejercite sus propias habilidades para
sintetizar y expresar coherentemente su punto de vista.

La práctica nos dice que la utilización de una película de estas características
como recurso didáctico da frutos sorprendentes. En nuestro empeño por promover
una verdadera cultura de paz y por desarrollar estrategias que potencien la motiva-
ción y que propicien la resolución de conflictos de muy variada índole, «Antigoni»
viene en nuestra ayuda para reflexionar, primero de forma individual y luego colec-
tiva, sobre el inmenso valor que tiene la prevención de situaciones que irremedia-
blemente suelen desembocar en actos de violencia que atentan contra la dignidad de
las personas. Después de ver la película y meterse en la piel de los distintos perso-
najes es mucho más sencillo tratar de dar respuesta a cuestiones que nos afectan
directamente. Si planteamos situaciones reales de la vida cotidiana y a continuación
nos preguntamos ¿cómo reaccionaría ante este hecho la protagonista?, ¿y su tío, el
rey Creonte?, puede que hallemos la clave para resolver antagonismos, disputas y
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rencores que nos parecían insuperables. y si, pasados los siglos, todavía llega a
noso tros un eco de la sabiduría del viejo poeta y éste arroja algo de luz en nuestra
propia vida, habremos logrado nuestro propósito.

FICHA TÉCNICO – ARTÍSTICA

TÍTULO: Antígona (Antigoni), Grecia, 1961, 93 min.
PRODUCCIóN: Finos Film / Norma Film Productions – Dimitris Paris
DIRECCIóN: yorgos Tsavelas
GUIóN: yorgos Tsavelas
FOTOGRAFÍA: Dinos Katsuridis (B/N)
MúSICA: Aryiris Kunadis
DIRECCIóN ARTÍSTICA – VESTUARIO: yorgos Anemoyiannis
EDICIóN: yorgos Tzaulis
SONIDO: Nikos Despotidis (mono)
jEFE DE PRODUCCIóN: Miltiades Tsentos
AyUDANTE DE DIRECCIóN: Lakis Antonakos
DISTRIBUCIóN: Ellis Films (1962-USA), YVY Video (VHS), Kino on Video (DVD)
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PERVIVENCIA DE ANTÍGONA EN LA CULTURA OCCIDENTAL

LITERATURA

Sabemos por el filólogo Aristófanes de Bizancio que el propio Eurípides com-
puso una tragedia de igual título que terminó perdiéndose, y de la versión latina de
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Accio actualmente sólo se conservan escasos versos. De entre las adaptaciones lite-
rarias más relevantes suscitadas por esta tragedia de Sófocles destacamos la trage-
dia homónima del italiano Vittorio Alfieri (1777), la del alemán Hasenclever
(1917), la de Salvador Espriú (1939) -que sitúa la acción dramática en el contexto
de la guerra civil española-, las de jean Anouilh (1944) y josé María Pemán (1945),
la del portugués Dantas (1946), la de Bertolt Brecht (1948) -sobre el comienzo de
la guerra mundial-, las de los hispanoamericanos Marechal (1951) y Gabriel García
Márquez (La hojarasca, 1958), La Antígona de Berlín de Hochhuth (1964), La
tumba de Antígona (1967) de María Zambrano y la versión del polaco Andrej Wajda
(1989) estrenada en el Teatro Stary de Cracovia.

ARTES PLÁSTICAS

En pintura sobre vasos de cerámica griega antigua se conserva una representa-
ción de Antígona ante Creonte (ánfora del 380-370 a.jC., Museo Británico de
Londres), otra de Antígona ante la tumba se su hermano (Museo Louvre) y otra del
s. V AC en el Museo de Berlín. Además, joseph-Charles Marin recreó a Antígona
y Edipo en una terracota de estilo antiguo (1800 París) y es célebre la escultura de
Antígona y Polinices sita en los jardines de Versalles, inspirada en la de Electra y
Orestes (s. I, Museo de las Termas, Roma). El retrato más famoso de nuestra hero-
ína lo pintó Lord Frederic Leighton en el s. XIX y contamos con cuadros de
Giuseppe Riotti («Muerte de Antígona»), A. M. Baschet («Edipo maldice a su hijo
Polinices») y Charles Francois jalabeat («La plaga de Tebas», 1891-1901, Museo
de Bellas Artes de Marsella) que ilustran diferentes pasajes del mito tebano, aunque
Antígona aparezca en ellos como personaje secundario. En cuanto a la recreación
de Antígona frente al cadáver de su hermano insepulto los dos óleos más bellos son
el de Marie Spartali Stillman (Simon Carter Gallery, Woodbridge, Suffolk) y el de
Nikiforos Lytras (Galería Nacional y Museo Alexander Soutsos, Atenas).

MúSICA

Contamos con las óperas «Antígona» de Honegger (1927), Carl Orff (1948) y
Mikis Theodorakis (2005), compositor éste último que estrenó un ballet homónimo
el año 1959 en el Covent Garden de Londres con coreografía de john Cranko y
decorados y vestuario de Rufino Tamayo.

CINE

«Antigone» (1911), Mario Caserini.
«Le fils de Iocuste» (1911), Louis Feuillade.
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«Antigone» (1958), Vittorio Cottafavi (TV).
«Antigona» (1960), Hans Dahlin (TV).
«Antigoni» (1961), yorgos Tsavelas.
«Antigone» (1962), William Dieterle (TV) Alemania.
«Antigone» (1962), Louis-Georges Carrier / Canadá.
«Antigonish» (1964), Stanley jackson (cortometraje) Canadá.
«Antigone» (1964), Ula Stöckl (cortometraje) Alemania.
«Berliner Antigone» (1968), Rainer Wolffhardt (TV).
«I Cannibali» (1970), Liliana Cavani.
«Antigone» (1970), Per Bronken (TV) Noruega.
«Antigone» (1973), jean-Paul Carrère (TV) Francia.
«Antigona» (1973), Piet Drescher – Margot Thyret (TV) Alemania.
«Antígona» (1973), Rodolfo Amezcua del Río. México.
«Antigone» (1974), Stellio Lorenzi (TV) Francia.
«Antigone» (1974), Gerald Freedman (TV), sobre la versión de jean Anouilh.
«Deutschland im Herbst» (1978), Rainer Werner Fasbinder.
«Antigone» (1984), Don Taylor (TV / BBC) USA.
«Antigone / Rites of Passion» (1990), Amy Greenfield.
«Antigone» (1990), Gary Popovich (cortometraje) Canadá.
«Antigone» (1992), jean Marie Straub – Danièle Huillet. (TV) Alemania, sobre

la versión de Bertolt Brecht.

Como puede comprobarse, la mayor parte de los títulos aquí citados no son pro-
piamente largometrajes sino grabaciones de funciones teatrales realizadas por dis-
tintas productoras de televisión, así como documentales (existe una «Antigoni» rea-
lizada por Nikos Kúnduros para la televisión helénica) y algunos cortometrajes y
films inspirados –a veces muy lejanamente– en el mito original.


